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Señor Presidente, excelencias, 

Es un honor para España participar en esta Segunda Cumbre Mundial sobre Desarrollo 

Social, treinta años después de la histórica Declaración de Copenhague, que marcó un hito en la 

construcción de un consenso global en torno a la erradicación de la pobreza, el trabajo decente 

y la inclusión social. 

Hoy, nos reunimos en Doha guiados por los mismos valores: la dignidad humana, la 

igualdad, la solidaridad y la justicia social. 

España llega a esta Cumbre tras haber acogido con orgullo, el pasado mes de julio en 

Sevilla, la IV Conferencia Internacional sobre la Financiación para el Desarrollo, de la que 

emanó el Compromiso de Sevilla, una declaración colectiva en favor de la justicia social como 

base de la paz, la prosperidad y el desarrollo sostenible. 

Venimos, por tanto, de Sevilla a Doha con un mismo impulso: reforzar el 

multilateralismo social, renovar el contrato social global y situar a las personas en el centro 

del desarrollo. 

Debemos seguir avanzando en la protección social para todas las personas, sin 

distinciones y sin dejar a nadie atrás. 

España ha defendido la inclusión, en la Declaración que se aprobará en estos días, del 

respeto por los derechos humanos, la garantía de los derechos sociales y laborales y la 

necesidad de políticas universales con perspectiva de género. 

Por ello, todas estas políticas deben ocupar el corazón del nuevo contrato social global. 

Incorporar un enfoque feminista en todas las políticas públicas es una condición esencial para 

avanzar en la Agenda 2030 y en los derechos humanos. 

España aprobará pronto la primera Estrategia Española de Cooperación Feminista, que 

consolidará este compromiso. 

La solidaridad y la cooperación multilateral son hoy más necesarias que nunca, y el 

único enfoque eficaz para afrontar las múltiples crisis que enfrentamos. 

Son muchos los retos compartidos y ningún país puede afrontarlos de forma unilateral. 

El compromiso de España con el multilateralismo es firme y decidido. Solo mediante un sistema 

multilateral sólido, con las Naciones Unidas en su centro, podremos alcanzar nuestros objetivos 

comunes. 



En este sentido, destaca el “Plan de Apoyo al Multilateralismo” presentado por el 

Presidente del Gobierno durante la IV Conferencia de Financiación para el Desarrollo, con el 

propósito de reimpulsar el sistema de Naciones Unidas a través de tres ejes: refugio, refuerzo 

y reforma. 

España considera prioritario combatir las desigualdades estructurales actuando sobre 

sus causas profundas, reforzando los sistemas de protección social, ampliando su cobertura, 

avanzando hacia su universalidad y garantizando su financiación sostenible. 

La erradicación de la pobreza, el trabajo decente y la inclusión social son objetivos 

inseparables que solo se alcanzarán fortaleciendo los sistemas públicos de bienestar y 

asegurando transiciones justas en todos los ámbitos. 

Las transiciones ecológica, digital y demográfica deben ser transiciones con derechos, 

donde nadie quede atrás. Es fundamental un enfoque basado en los derechos humanos de 

todas las personas, especialmente de las más vulnerables. 

Promover salarios justos, condiciones laborales seguras y saludables, y eliminar el 

trabajo infantil y forzoso son compromisos irrenunciables. También prevenir la discriminación 

y la violencia en el trabajo, incluidas las basadas en la orientación sexual y la identidad de 

género. 

La Declaración de Copenhague y su Programa de Acción han guiado la acción 

multilateral sobre desarrollo social durante las últimas décadas. Desde entonces, la pobreza 

extrema se ha reducido notablemente. Sin embargo, los avances se han ralentizado en los 

últimos años por la pandemia, los conflictos armados y los efectos del cambio climático, lo que 

evidencia la necesidad de redoblar los esfuerzos hacia el ODS 1. 

España impulsa la economía social y solidaria, el cooperativismo y las formas de 

producción inclusivas y sostenibles como vector de transformación social, y promueve la 

conducta empresarial responsable basada en la diligencia debida. 

También debemos responder a los desafíos de la transformación tecnológica. La 

inteligencia artificial y la digitalización ofrecen un enorme potencial para el progreso, pero 

debemos garantizar que no amplíen las brechas existentes, para que la tecnología sirva a las 

personas y no al contrario. 

 



Excelencias, 

No podemos hablar de desarrollo social sin hablar de migraciones. 

España sabe que la migración, cuando es regular, ordenada y segura, constituye una 

fuerza transformadora que impulsa el crecimiento inclusivo y el desarrollo sostenible. 

Reconocemos sus aportaciones positivas (económicas, sociales y culturales) tanto en los países 

de origen como en los de destino. 

Por ello promovemos una visión de la migración basada en la dignidad, los derechos y 

las oportunidades compartidas. Seguiremos colaborando con los países socios y las 

organizaciones internacionales para garantizar la protección, la inclusión y la integración 

efectiva de las personas migrantes, al tiempo que fortalecemos el desarrollo social. 

En coherencia con el Compromiso de Sevilla, la Cumbre de Doha que hoy nos convoca 

nos invita a renovar un contrato social global que refuerce la solidaridad, la participación y la 

justicia en el trabajo. 

Esta Declaración debe representar un compromiso que garantice que el progreso 

llegue a todas las personas y en el que participen gobiernos, agentes sociales y sociedad civil. 

Excelencias, 

España reafirma aquí su compromiso con la certeza de que la justicia social no es un 

ideal lejano, sino la condición imprescindible para la paz, la prosperidad y la convivencia en el 

mundo. 

Muchas gracias. 


